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    El ángel caído se convierte en un malvado demonio. 


    No obstante, incluso el enemigo de Dios y del hombre gozó de la compañía de amigos y semejantes en su desolación. 


    Yo en cambio, estoy completamente solo.


     


    Mary Shelley

  


  
    Acto I


     


    Lilibeth caminó descalza con temor y curiosidad. La humedad de las piedras contra su piel le recordaron dónde estaba y el corazón latió con más fuerza a medida que transitaba los secretos pasillos del monasterio. 


    Aquel sentimiento molesto no se debía a las reglas que violaba en esos momentos sino al objetivo final de sus acciones: necesitaba saber qué sucedía en aquella biblioteca que limpiaba a diario, cuyos pisos siempre aparecían extrañamente pegajosos en las mañanas de los sábados después de la primera luna llena.


    La noche del viernes era la clave.


    Era viernes.


    Y había luna llena.


    Apretó el chal gris de lana vieja contra sus pechos y avanzó un poco más. No estaba segura de porqué el frío se sentía particularmente cruel esa noche como si el mundo cayera en una nueva era de hielo. Tembló más de lo normal y sus pezones dolieron erectos contra la fina tela de su camisón. Su aliento salió espeso y caliente formando una visible capa de humo frente a sus ojos.


    La suave luz que llegó hasta ella, aunque le informara que se encontraba casi al final del camino, no fue suficiente para develar lo que ocurría a su alrededor. 


    Su instinto le hizo girar la cabeza; sintió que la evaluaban a lo lejos pero nada detectó en la soledad de los túneles. Inspiró profundo y avanzó un poco más. ¿Se estaría volviendo loca? 


    Sus dientes repiquetearon unos contra otros y la piel se le erizó ante la ráfaga de viento que llegó desde sus espaldas. Esto comenzaba a no gustarle y por un instante tuvo un pequeño recuerdo pero no supo identificarlo. 


    Ella ya había estado allí. 


    ¿Cómo podía ser posible? Era la primera vez que se aventuraba por ese oscuro corredor. Por instinto, subió la mano hasta su cuello y tocó esa inexplicable cicatriz que tenía. Nunca supo cómo o dónde se la hizo. Hoy, esa marca quemó su piel y picó.


    Desde que tenía uso de razón, los monjes la acogieron en el monasterio y se crió entre mujeres crueles que la mantuvieron en la maltrecha casona de sirvientes; le enseñaron que lo mejor era no acercarse a las salas preferidas de los monjes y jamás mirarlos directamente a los ojos. Nunca supo el por qué; tampoco entendió los motivos que hicieron llorar a la cocinera cuando la joven fue elegida para limpiar la biblioteca.


    —No, mi niña, no —susurró con dolor mientras veía cómo la jefa de doncellas tiraba de su brazo y la dirigía hacia la oficina del viejo abad.


    Lilibeth escuchó las órdenes del hombre sabio y asintió como siempre. No solo se encargaría del aseo de la biblioteca sino que, además, le correspondía barrer los pisos empedrados de las alas este y oeste, donde se encontraban las habitaciones de los monjes; entonces, frunció el ceño y lo miró desconcertada.


    —Bajo ninguna circunstancia debes vagar por el ala sur, muchacha. Nunca, ¡jamás! —su voz la sobresaltó y asintió una vez más. 


    Lilibeth hizo una reverencia y se dispuso a salir del lugar. Su mente estaba llena de preguntas pues nada tenía sentido para ella.


    —¡Muchacha! —detuvo sus pasos y volteó hacia el abad. Lo miró con curiosidad— No te quiero en el monasterio cuando la tarde caiga. Tienes prohibido permanecer en este lugar, ¿entiendes? —agitó la cabeza en afirmación— La abadesa te llamará cuando te necesite y si requiere de tu presencia durante la noche serás escoltada por el hermano Thomas.


    Lilibeth inspiró profundo y cerró los ojos. El hermano Thomas era uno de los monjes más difíciles. Su carácter ermitaño, a veces cruel, hacía llorar hasta al más valiente de los hombres. Frunció los labios con fuerza y se alejó del lugar, suplicando a Dios porque jamás hubiera motivos para enojar a ese hombre.


    Mientras atravesaba los transitados patios del monasterio, un escalofrío recorrió su espalda y la llevó a mirar hacia el ala sur. En lo alto, una figura oscura y difusa la observaba. Recordó las órdenes del abad y se preguntó si esas reglas también se aplicaban a ese caso. Temerosa, bajó la mirada, apretó los puños contra sus viejas faldas y las alzó para poder correr hasta sus habitaciones.


    Aquella presencia la había perturbado.


    Al regresar a la cocina la encontró vacía. ¿Dónde estaba la cocinera? Jamás lo supo. Nadie le explicó dónde o por qué se fue; ni ese día ni los subsiguientes.


    Mordisqueó sus labios ante aquel recuerdo y se dio cuenta que ya no sentía sus pies; el frío los había congelado. Lamentó no poder usar zapatos pero es que el invierno aún no llegaba y debía preservar su último par para esas jornadas malditas donde tocaba acarrear la leña para los monjes. Las duras jornadas de diciembre se sentían en los huesos. Enero sería aún peor. 


    Nada era fácil en las altas montañas; tampoco lo era en aquel oscuro monasterio. Demasiada oscuridad, demasiados secretos.


    Detuvo su andar, cerró los ojos y aspiró aire hasta que los pulmones le dolieron; entonces oró en silencio por una señal, un giro del destino o un milagro que la hiciera escapar de su cruda realidad.


    El sonido seco, profundo y tenebroso que provino desde el otro lado de la puerta la hizo estremecer. ¿Dónde se estaba metiendo? No lo sabía y ahora era tarde para escapar; la curiosidad la hizo acortar la distancia y espiar por aquella pequeña rendija.


    Las mesas que durante el día usaban los monjes para la transcripción de viejos textos habían desaparecido y en su lugar se encontraban dos círculos: el externo constituido por velas negras y el interno conformado por un polvo blanco —quizás fuera sal; ella no estaba segura— y pétalos de rosas negras. ¿Qué demonios sucedía? 


    Un grupo de personas, cubiertos con túnicas y capuchas negras, ingresó al lugar; se concentraron entre ambos círculos y esperaron en silencio. Luego de varios minutos, una mujer fue transportada completamente desnuda y el rostro cubierto con una máscara de piel de zorro rojo. Si no la hubiera bañado cada vez que venía al monasterio, no la habría identificado como lo hizo. Conocía ese lunar rojo que tenía en la nalga izquierda muy muy bien: la abadesa de Claromonte.


    Fue la primera vez en su vida que Lilibeth agradeció ser muda porque, ante tal descubrimiento, hubiera dicho algo inapropiado. Solo un sonido bajo, que intentó ser un gemido, escapó de sus labios.


    La mujer se colocó dentro del círculo pequeño y cayó de rodillas; los encapuchados se acercaron a ella y desnudaron sus cuerpos. Eran seis hombres. 


    Lilibeth tapó su boca ante tal espectáculo. Antes de esa noche, jamás había visto a hombres desnudos. Intentó alejarse del lugar mas una masa dura y caliente chocó contra sus espaldas.


    —No voltees ni dejes de mirar —le susurró al oído.


    Los vellos de la nuca se le levantaron y mil mariposas revolotearon en su estómago a causa de tan profunda voz. Le obedeció casi en estado hipnótico.


    El corazón le latió de manera acelerada al verse expuesta en ese pequeño acto voyeur y su sexo comenzó a hormiguear de manera extraña al observar cómo la mujer introducía uno de esos penes en la boca y succionaba sin vergüenza; casi como si disfrutara de ello. ¿Podía una mujer disfrutar de tales actos?


    —Sí, claro que puede —le susurró el extraño al oído.


    Frunció el ceño y las mejillas le ardieron. ¿Él escuchaba sus pensamientos?


    —Sí, solo yo puedo hacerlo —afirmó con un sensual ronroneo que la impulsó a apretar las piernas entre sí.


    Lilibeth alzó los párpados y volvió a mirar por la rendija; se encontró con los ojos del jefe de escribas. Aquel monje era malhumorado y cruel con las pocas mujeres limpiadoras del monasterio; de hecho, ella misma había sufrido sus maltratos y el muy miserable parecía disfrutar de las lágrimas de las doncellas. 


    Quizás fuera más cruel que el hermano Thomas…


    Mientras agitaba las caderas, hasta hacer que la abadesa se ahogara con su pene grueso y peludo, le sonrió de lado como si encontrara placer en ser visto. 


    La pequeña huérfana dio un paso hacia atrás pues no tenía intenciones de ser parte de sus juegos sádicos. Entonces, unas manos firmes apresaron su cintura y la hicieron estremecer. 


    —No dejes de mirar —le ordenó aquel extraño.


    Esa voz…


    Lilibeth frunció el ceño e intentó recordar dónde la había escuchado antes. 


    —Concéntrate, pequeña, y aprende.


    ¿Aprender? ¿Qué debía aprender?


    El extraño cerró la mano en su cuello y la presión que ejercieron los dedos sobre su mandíbula la hizo mirar hacia adelante.


    Para ese entonces, el monje cruel utilizaba la boca de la abadesa a su conveniencia. Fue egoísta con su deseo y no tuvo piedad cuando las arcadas impulsaron a la mujer a golpearle los muslos con las palmas abiertas. Le dolió el corazón al ver los ojos desesperados de la otra mujer. 


    Quería gritar que pararan, correr y salvarla; nada de eso sucedió. El ser que la retenía afianzó su amarre y la inmovilizó.


    Una risa cruel llamó su atención y observó a los demás hombres.


    Todos desnudos. 


    La sorpresa la llevó a jadear. Los conocía a todos.


    Los vio acariciar sus miembros mientras el monje cruel continuaba con su tortura. 


    —Esperan su turno —le informó su acompañante secreto.


    Lilibeth se sintió incómoda ante tal espectáculo y la angustia estalló en su pecho cuando detectó las miradas cargadas de lujuria de los monjes. De nuevo, esa sensación de ya haberlo vivido la atravesó. ¿Por qué? ¿Por qué no podía escaparse de ese sentimiento tan extraño?


    —¿Aún no lo recuerdas? —inquirió aquella voz. Negó con la cabeza y él rió bajito antes de inclinarse y besarla en la sien—. Todo a su debido tiempo, mi pequeña demonio.


    En aquel momento se sintió expuesta… y excitada. ¿Cómo era eso posible? 


    El calor intenso de la rabia creció en su pecho y se expandió por sus venas. Lilibeth apretó su chal un poco más. No se permitía esas emociones oscuras; no eran «cosas de Dios». Apretó los puños y los ojos se le humedecieron al comprender que no podía evitarlas; no ante tanta crueldad.


    —Eso es —susurró la voz a sus espaldas—. Deja fluir tus emociones, mi pequeña demonio.


    Ella aspiró profundo y un aroma almizclado se coló por sus fosas nasales. El deseo despertó entre sus piernas y por primera vez en la vida, un sonido gutural se deslizó fuera de su boca. La mano que comprimía su garganta viajó hacia su pecho derecho y lo acunó.


    Lilibeth no supo cómo reaccionar; era la primera vez que un hombre la tocaba en sus partes privadas… y lo disfrutó. También disfrutó de ese lametazo que recorrió su cuello y se extendió hasta su clavícula. Sintió deseos de más. No sabía qué más pero lo necesitaba.


    —Todo a su debido tiempo, amor.


    Volvió su mirada hacia aquella obscena escena donde la mujer se acostaba en medio del círculo y abría las piernas. La vio dirigir la mano hacia su sexo expuesto.


    —¿Ves la humedad en sus vellos púbicos? —preguntó su acompañante mientras acariciaba sus ya duros pezones con la punta de los dedos— Eso sucede porque ella lo disfruta —aclaró con voz ronca—. ¿Quieres disfrutar tu también, pequeña Lilibeth?


    Sin dudar, asintió con la cabeza. ¿Por qué actuaba de esa manera? No se sentía como ella misma. ¿Qué estaba pasando? ¿Había perdido la cordura?


    Las manos cálidas del extraño recorrieron sus curvas y en ese transitar sereno, elevaron las desgastadas faldas.


    Gimió cuando las yemas alcanzaron su montículo y jugueteó con su pequeña mata rubia. Lilibeth no podía dejar de mirar la escena que se presentaba ante sus ojos. 


    Todos y cada uno de los presentes follaron con la abadesa, usándola a su antojo y adueñándose de los orificios disponibles de su cuerpo. La mujer no se alejó ni gritó por ayuda; al contrario, su sonrisa desvelaba la satisfacción que sentía al ser vejada.


    Lilibeth no podía entender cómo una persona podía disfrutar de tales acciones violentas y temió estar en medio de una pesadilla o, tal vez, la mala fortuna cayó sobre ella y le arrebató la razón. ¿Habría caído presa de la locura?


    El extraño comenzó a mover su dedo índice a lo largo de su raja y se sobresaltó, al tiempo que contenía la respiración y el corazón latía desbocado. Mordió los labios, apretó aún más su chal e intentó controlarse.


    —No lo hagas —le susurró—. No te reprimas, mi dulce demonio.


    Entonces, sin que ella lo esperara, deslizó un dedo a través de su húmedo canal virgen y le clavó los dientes en el hombro derecho. Ella cerró los ojos y gimió. Aquello fue doloroso pero… se sentía tan tan bien.


    El calor se expandió por su cuerpo a medida que el extraño entraba y salía de su cuerpo. Meció las caderas de manera instintiva pues necesitaba más.


    El mundo se apagaba ante tales sensaciones y el aroma único de ese ser la abrazaba con fiereza. Lejos quedaron los dolores corporales que siempre acarreaba, producto de las pesadas tareas diarias; también el frío que había sufrido durante esos últimos días. Se sintió cálida, mimada y feliz.


    Aquello se sentía como el paraíso.


    —El infierno es mejor —dijo él y apresó la concha de su oreja con los dientes.


    El placer era tal que ya no podía pensar. Sus caderas se movieron más y más. Esa mano desconocida atravesó su virginal cuerpo con dos dedos; los dobló hacia arriba y algo en ella despertó. Lilibeth abrió los ojos con sorpresa cuando la sensación más desconocida y perfecta la invadió. ¿Podía una mujer sentir… eso? 


    El placer explotó entre sus piernas y su mente dejó de funcionar. Tembló mientras los espasmos se intensificaban dentro de su vagina y el olor a sexo inundaba el viejo pasadizo.


    —Eso es, pequeña mía. Dame el primero de tus orgasmos.


    Y ella obedeció pues nada podía hacer para escapar de su propia sexualidad; esa que despertaba ante un desconocido exigente.

  


  
    Acto II


     


    Con el corazón exultante de pasión y la mente envuelta en una burbuja de felicidad, Lilibeth se dejó ir entre los dedos de ese hombre que tenía a sus espaldas. 


    El mundo se había desdibujado para ella y solo ese aroma almizclado y masculino que el extraño expelía se apoderó de su olfato. Era intenso y muy seductor; tan seductor que no le importó cerrar los ojos y relajar los músculos. Poco a poco, todo lo que la rodeaba dejó de importar.


    Entonces, se durmió. 


    Él detuvo su caída envolviéndola entre sus brazos y se alejó seguro porque nada ni nadie podría refutar la verdad: ella era suya. No importaba cuántas vidas hubieran pasado; siempre lo fue, siempre lo sería. 


    Atravesó los oscuros y fríos pasillos secretos del monasterio, con el crujir de las piedras contra sus botas y el chillido de las ratas como única compañía. 


    Se sintió como en casa. 


    Había pasado demasiado tiempo fuera de sus reinos. Quizás, esta vez sí regresaría… con ella.


    Se detuvo frente a una pared en el sector más alejado del monasterio y susurró una oración en arameo con la voz tan fría como el acero. 


    Su verdadera voz. 


    ¡Qué placer no tener que esconderse! Al fin podía mostrarse como era en realidad; ella estaba a su lado. Él se preguntó si esta sería la definitiva o, una vez más, debía comenzar todo de nuevo. Mientras la pared se deslizaba —y dejaba al descubierto una habitación absolutamente diferente a todas las demás— se preguntó si su pequeña reina lo aceptaría esta vez.


    Demasiados intentos.


    Demasiados fallos.


    Demasiada agonía aún para un rey oscuro como él.


    «Vida tras vida vagarás solo —le había dicho el creador—. Jamás mi hija te aceptará, Asmodeus, y ese será tu castigo: ver cómo, al final, te desprecia una y otra vez».


    —Bienvenida a mi mundo, pequeña demonio —susurró contra su sien y la besó con absoluta devoción.


    Ella no lo rechazaría; no esta vez. Estaba dispuesto a todo por lograr romper la maldición. Él podía hacerlo. Los demonios lo podían todo, ¿no?


    Cuando se adentró a sus aposentos, Asmodeus deseó que su amada pudiera verlo; estaba seguro que le encantaría. Anheló ver sus reacciones frente a tanta opulencia. 


    —No mereces menos que esto, mi pequeña demonio —susurró y besó sus largos cabellos dorados.


    El olor a romero y salvia llegó a sus fosas nasales, las luces de las velas temblaron ante la ráfaga de viento que ingresó a la habitación y las sombras se distorsionaron en lo alto de las paredes. Asmodeus miró hacia la chimenea y el fuego despertó furioso; sonrió de lado y avanzó hacia su cama. 


    El mueble, de madera fuerte y oscura, estaba conformado por cuatro postes con delicados grabados que reproducían los deliciosos festines que en su nombre se alzaban. En lo alto, sostenían unas suaves cortinas de organza negra que llegaban hasta el suelo, donde una extensa alfombra de piel de oso pardo daba calidez a los pisos de piedra. Él sabía que su amada dormiría feliz en su colchón de plumas de ganso; ella siempre fue una princesa y merecía lo mejor.


    Él le daría lo mejor.


    La cama también estaba cubierta con una manta de piel de oso y las sábanas eran de blanco impoluto. «Como el alma de mi niña», pensó.


    Asmodeus siempre fue cuidadoso; sabía que no podía exponerla antes de tiempo y que su dulce alma debía conocer todas las maldades del mundo antes de elegirlo a él y, sin embargo, el pecho se le contrajo al recordar todas aquellas desidias que Lilibeth debió atravesar. Se prometió no tener piedad con aquellos que disfrutaron maltratándola desde niña; incluido su padre. 


    Él se encargó de cuidarla, vida tras vida, más no fue suficiente. La ira atravesó su oscuro ser al recordar todas las veces que debió ocultarse sin poder defenderla porque aún no era el momento de develar su secreto. 


    Se preguntó si ella sintió su presencia cuando barría los pasillos empedrados del monasterio o cuando la observaba marcharse mientras atravesaba los solitarios patios. 


    Torció los labios al comprender que no sería fácil decirle la verdad. ¿Podría ser perdonado? Gruñó ante ese pensamiento. Él no necesitaba el perdón de nadie… ¿O sí?


    Con pasos firmes se acercó hasta la gran cama y la depositó con cuidado; ella era la joya que había esperado ¿por cuánto tiempo? Ni siquiera lo recordaba. 


    Algo cálido se alojó en esa parte del cuerpo donde debía existir un corazón y le hizo gemir extrañado. Se sentó al lado de su pequeña reina y la observó en silencio. Con dedos temblorosos recorrió su frente y le acomodó un mechón de cabello detrás de la oreja derecha. 


    —Esta vez eres más hermosa que nunca, Lilibeth.


    Se inclinó despacio y besó sus labios con delicadeza. El aroma a lavanda de sus cabellos lo llevó a aspirar profundo. Su pequeña amada no tenía idea del poder que tenía sobre él. 


    Cerró los ojos cuando su frente se posó sobre la de ella y los recuerdos más dolorosos despertaron en su mente. Jamás podría olvidar cuando la conoció. Aquella niña preciosa e inocente que corría por los bosques de Nathom, carcajeaba al viento mientras levantaba sus faldas y dejaba al descubierto los muslos más pálidos y perfectos que hubiera visto jamás.


    —No deberías mirarla de esa manera —le había susurrado su hermano Baco mientras abría su cantimplora llena de vino y se reacomodaba en el inmenso árbol que los protegía del indómito sol del mediodía—. Ella está prohibida.


    —Nada es prohibido para mí —respondió Asmodeus y dio dos pasos hacia el frente.


    Lilibeth corrió hacia la cascada y miró a su alrededor. Asmodeus no supo cuál fue la razón que lo llevó a retroceder y escapar de su campo de visión.


    La vio sonreír y despojarse de la blanca y sucia túnica que llevaba. Las deliciosas curvas de Lilibeth quedaron expuestas ante sus ojos y su gran falo despertó. Una necesidad primitiva de inclinarla y follarla se apoderó de su ser. Quizás lo hubiera hecho si el silbido de Baco no lo hubiera distraído.


    —¡Vete, ahora! —gruñó con los puños apretados y sin poder dejar de mirar a Lilibeth que se lanzaba a la laguna y comenzaba a nadar despreocupada.


    —¡No me jodas, Asmodeus!


    —¡Vete, Baco! —insistió—, o conocerás lo que soy capaz de hacer.


    —Estás cometiendo un error. Ella es…


    —¡No me importa quién es!


    —Su padre es el creador —informó.


    Asmodeus sonrió de lado; aquella noticia lo tornaba todo mucho más interesante. ¿Una niña creada para la luz? Su hermano, que conocía bien esa sonrisa, intentó advertirle mas él no escuchó. Lilibeth lo había atrapado.


    —Mi pequeña demonio manipuladora —susurró—. Repetiría todas y cada una de mis vidas, si eso me trae a ti otra vez —besó sus labios una vez más y se perdió en sus recuerdos.


    La ira que reinaba en su alma comenzaba a desvanecerse poco a poco. Asmodeus siempre lo supo: ella tenía el poder de domar a su demonio o, tal vez, era él quien despertaba el lado oscuro de su amada. En ese punto, daba igual todo; estaban juntos y eso era lo único que lo hacía feliz.


    Acarició los pómulos de Lilibeth con los pulgares y rememoró la primera mirada que le dio.


    —¿Qué haces? —le dijo entre jadeos cuando él se sumergió en la laguna.


    Lilibeth escondió su cuerpo bajo el agua y él sonrió ante ese inocente acto. Ella no se percató que aún podía verla bajo la manta líquida y cristalina. Nadó hacia ella y la vio retroceder. 


    Sonrió victorioso cuando los ojos de Lilibeth —su pequeña Lili— se abrieron llenos de sorpresa al sentir que su cuerpo se topaba con las rocas. Asmodeus apoyó los brazos a ambos lados de ese pequeño y tembloroso cuerpo virgen y se inclinó. Su aliento se fundió con el de ella y susurró:


    —Disfrutando de tus curvas, mi pequeña.


    —¿Osas hablarme de esa manera? —su voz sonó molesta— ¿Acaso no sabes quién soy?


    —¿Debería importarme? —inclinó la cabeza con soberbia.


    —¡Debería! —elevó la barbilla en desafío—. Soy la hija del creador.


    —Y yo… —ronroneó mientras se inclinaba un poco más hacia sus labios— Soy quien te reclamará, pequeña.


    —¡Déjame en paz! —gruñó mientras le clavaba las uñas en los brazos.


    Asmodeus siseó ante el ardor de su piel. Su falo se endureció un poco más. Ella era digna de su interés; su actitud combativa lo confirmaba y esos ojos verdes que se tornaron oscuros lo tentaron tanto como esos labios delicados y sonrosados que tenía tan cerca de los suyos. 


    Nadie que lo conociera diría que él era un ser paciente y benévolo. ¡Joder! Él era un hijo de la noche y, siendo coherente con su linaje, actuó en consecuencia: se inclinó y la besó con fiereza. 


    No existieron dudas al robarle aquel que fuera su primer beso. Él lo sintió en el jadeo sorprendido que Lilibeth emitió, también en el temblar dudoso de sus labios cuando su lengua se adentró en su boca y en esa sensación de quemazón que le provocaron los pezones de Lilibeth cuando pegó su pene erecto contra el desnudo vientre de la niña. 


    El viento se alzó con furia y las aguas de la laguna se tornaron turbias, indómitas y peligrosas. Nada de eso importó; él iniciaba su reclamación.


    Lilibeth quiso alejarse mas la fuerza de Asmodeus la retuvo; supo que no tenía escapatoria y mientras él usaba sus manos para recorrer su cuerpo, se preguntó si realmente quería escapar. No estaba segura de ello. 


    Cuando cortó el beso, ella lo miró de una manera que jamás nadie lo había hecho. Un deseo extraño nació en su alma; quería protegerla y tratarla con tanta devoción. Se preguntó, entonces, de qué debía protegerla. 


    Aquella pregunta marcó el inicio de su historia de sufrimiento y amor. Él supo que sería capaz de destruir el mundo si eso la hacía feliz.


    Y así lo hizo.


    Vida tras vida.


    Encuentro tras encuentro.


    —Está será la última vez; lo prometo —susurró a la mujer que dormía en su cama—. Esta vez será el fin, Lilibeth. 


    —¿Desde cuándo el señor de la oscuridad se comporta como un idiota?


    Asmodeus de tensó ante esa voz inoportuna. Se alejó de los labios de su amada mas no desvió la mirada. Nada era más importante que su pequeña.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó con voz de hielo.


    —Lo que siempre hago cuando… 


    —Vete.


    —¡No puedes hacerme esto!


    —¿No? 


    Aquella pregunta hizo que la mujer apretara los labios con odio. La irá flotó en el aire y la bestia giró el cuello para enfrentarla con una ceja enarcada.


    —Ella no te merece —se atrevió a decir.


    —¿Y tú sí? —se burló con desprecio.


    —Yo siempre fui leal a mi señor. Hice todo aquello que me pediste, Asmodeus.  


    —¿Follarte a mil demonios fue parte de mis órdenes… abadesa? —gruñó


    —No eres justo conmigo.


    —¡Cállate! 


    La furia que se filtró en esa única orden la hizo temblar. Ella sabía que él no podía ver la verdad y que al encontrar a la pequeña zorra, su guerra sería más pesada. 


    —Todo lo que hice fue porque me lo pediste —susurró—. Te di mi apoyo cuando más lo necesitabas y lo sabes —caminó de manera lenta, casi con temor—. Conseguí el beneplácito de mi padre y todo porque…


    —¿El beneplácito de tu padre? —Asmodeus rió con oscuridad— ¿Crees que quitarla de mi lado fue un trato justo? 


    —Ella no te eligió.


    Raquel sabía lo que hacía: tergiversar la historia. Siempre lo hizo y jamás sintió culpa pues creía que todas las armas eran lícitas para ganar una guerra. Estaba cansada de ser la sombra de Lilibeth y era tiempo de acabar con ese juego. No estaba dispuesta a perderlo todo por… ella. No esta vez.


    —¡Cállate!


    —Estás obsesionado. 


    —Dime algo que no sepa.


    —Asmodeus, por favor —lloriqueó y dio dos pasos más cerca de la cama—. Sabes lo que sucede cada vez que…


    —¡Fuera! —bramó furioso, al mismo tiempo que se lanzaba sobre ella.


    Raquel le sostuvo la mirada sin inmutarse; conocía de sus ataques de furia y este no sería diferente. Podía gritar y desplegar sus negras alas pero no terminaría con la vida de la única mujer que podía acompañarlo por la eternidad. 


    Cuando el creador descubrió que el rey de la lujuria intentó contaminar el alma de su pequeña Lilibeth, enloqueció. Fue Raquel quien intercedió ante su amante secreto y aceptó el castigo de vagar por el purgatorio junto a Asmodeus. Su estúpida hermana solo lloró y lo dejó ir. Lilibeth no lo merecía como ella.


    Asmodeus respiró profundo y pasó de sus provocaciones; conocía ese juego demasiado bien. Raquel era una maldita loca que disfrutaba de los golpes y la humillación. Quizás fuera esa la razón que lo llevaba a rechazarla pues le mostraba aquella parte de su esencia que intentaba controlar frente a Lilibeth.


    Y había fallado, vida tras vida.


    Esta vez sería diferente.  


    —¡Maldita seas, Raquel, ya vete de aquí! 


    Asmodeus levantó el brazo izquierdo y lo sostuvo en lo alto. Ella deseaba los golpes porque le permitían ver y disfrutar al demonio en su mayor exposición. Asmodeus lo sabía más no estaba dispuesto a darle ese premio.


    No esa noche.


    No, cuando su pequeña Lilibeth estaba en su cama y el aroma a lavanda que se desprendían de sus cabellos lo inundaba todo.


    Cerró el puño y dejó caer la mano contra su propio muslo. Tenía que controlarse.


    —Buscas mi debilidad —gruñó— pero no ganarás hoy.


    —Me tientas, demonio —dijo ella dando dos pasos hacia adelante— y sabes que soy capaz de hacerlo de nuevo —sonrió burlona ante su amenaza. Agitó la cabeza hacia un lado y hacia el otro—. ¿Cuándo aprenderás que puedo destruirte?


    Asmodeus cerró su gran mano alrededor del cuello de la abadesa y apretó. Ella cerró las suyas sobre esa gran muñeca aunque sabía que aquello era en vano pues no tenían la misma fuerza.  


    —Asmodeus…


    La voz rasposa de la abadesa no generó misericordia alguna en el demonio. Ella lo había provocado; debía ser castigada.


    —No aprendes más, mujer idiota. Ella es mía.


    —Sabes que no —insistió la mujer—. Cuando sepa la verdad, cuando su origen sea develado, hará lo único que sabe hacer: huir de ti —los dedos del demonio temblaron contra la suave piel de la abadesa y ella sonrió soberbia—. Entonces, seré yo quien ocupe tu cama una vez más. ¿No es así el eterno círculo de tu vida?


    —¡Cállate!


    —¿Piensas que esta vez será diferente, que perdonará tus actos y te elegirá para arder a tu lado? —intentó carcajear pero no pudo— Ella te odia y lo sabes. No importa cuántas vidas pasen, el sentimiento es el mismo en cada una de ellas. Lilibeth es una floja que no soporta perderlo todo; no te merece, amor.


    Un sutil movimiento hizo que Asmodeus retuviera sus palabras. No continuaría con esa discusión. 


    La abadesa se sintió triunfante cuando lo escuchó decir que se marchara; aquello no fue una orden o, al menos, en su mente sonó a una súplica.


    Asmodeus la vio cuadrar los hombros cuando quitó la mano de su cuello y se arrepintió de no haberla asesinado en el mismo instante en que la maldita bruja dejó caer su bata. Raquel miró más allá del demonio y dijo:


    —Antes de ti, Asmodeus fue mío, Lilibeth. Fue mi prometido y tú lo jodiste todo.

  


  
    Acto III


     


    La mente de Lilibeth se encontraba perdida, flotando en un espacio donde el placer y los sueños cálidos se abrazaban para hacerla sentir cómoda y confortable. Esa fue la razón por la que no lograba comprender todo lo que sucedía a su alrededor.


    «No la escuches —sonó en su mente y su mirada se dirigió hacia ese hombre que aún no volteaba a verla—. Por favor, no la escuches».


    —¿Crees que puedes ganar en esta vida? —Lilibeth pestañeó confundida y centró la mirada en la abadesa. Frunció el ceño. ¿Por qué estaba desnuda?— No dejaré de luchar por lo que es mío, ¿entiendes?


    Para Lilibeth, la abadesa siempre fue una mujer fría, distante y con un aura de respeto que la mantenía con la mirada baja; hoy la furia la consumía y eso le generó temor. Una sensación de peligro la abordó y no supo explicar el porqué. 


    La pequeña doncella quiso moverse de la cama pero no tenía fuerzas. Fue como si sus músculos se derritieran y se fundieran en esa cálida y confortable cama. ¿Podría alguna vez salir de allí? No estaba segura de ello; su cansancio era extremo.


    —¡Basta! —bramó aquel hombre y su grito la hizo temblar— Ya vete, Raquel.


    —¿No crees que ella merece la verdad… señor?


    ¿Verdad? ¿Señor? Cada palabra de la abadesa era extraña y sin sentido para ella. Es que Lilibeth ni siquiera llegaba a entender cómo terminó en aquella cama oscura y perfecta. Definitivamente, no quería dejar ese lugar; no después de haber dormido toda su vida en un frío y maltrecho catre. 


    Se acomodó mejor sobre la almohada y aspiró profundo. Aroma a maderas y especias picantes. De nuevo frunció el ceño pues ese perfume le era familiar. Se frustró al no poder definir sus recuerdos.


    Su cuerpo y su mente se encontraban en un estado diferente a cualquiera de los que había experimentado en su corta vida. Se sentía cansada y feliz al mismo tiempo. Ella nunca fue feliz y no estaba segura de que ese sentimiento la pudiera acompañar por siempre porque las niñas huérfanas como ella solo eran dignas de nada.


    Ante ese pensamiento, un gruñido retumbó en su mente y sus ojos oscilaron hacia ese hombre desconocido. Aunque llevara la típica vestimenta de los monjes, su porte era diferente. Quizás fuera por su altura —era posible que midiera cerca de dos metros— o, tal vez, fuera la anchura de su espalda —esa que la llevó a tragar duro cuando pensó en lo hermoso que sería verlo sin ropas— o la oscuridad de sus cabellos, de un negro azabache perfecto que la instaba a desear acariciarlo una y otra vez. ¿Y qué decir de esas manos inmensas y bronceadas? Esas que se abrían y cerraban con fuerza, siguiendo un ritmo exacto que le recordó a los latidos de su sexo cuando… 


    Un nuevo gruñido la llevó a acurrucarse un poco más en la cama, acercar los muslos hacia el pecho y pegar el rostro contra la almohada. Una imagen cruzó por su mente y aunque duró solo un segundo fue suficiente para que su corazón doliera: aquella era la posición que adoptaba para dormir de pequeña, de lado y abrazando sus piernas.


    —¡Basta, Raquel! —ordenó el extraño y la abadesa rió como loca.


    —¿Acaso no quieres que recuerde?


    ¿Recordar? Lilibeth pestañeó confundida. ¿Qué debía recordar?


    «Nada.»


    «Pero…»


    «¡He dicho que nada!», insistió ese hombre.


    Lilibeth odió no poder hablar pero mucho más odió que ese hombre se metiera en su cabeza. Jamás se sintió más expuesta como en ese momento.


    «Mi pequeña demonio…»


    «¿Por qué me nombras de esa manera?»


    —Veo que volvieron a esa mierda mental —la abadesa intentó acercarse a Lilibeth, más el extraño se interpuso en su camino—. ¿Acaso no aprendiste nada en todas tus vidas pasadas, Lilibeth?


    ¿De qué hablaba esa mujer? ¿Vidas pasadas? Las mujeres que la criaron jamás hablaron de eso y, ciertamente, tampoco lo hizo la abadesa cuando requería de sus servicios; por el contrario, solía ignorarla como se ignora a una polilla en una cálida noche de verano.


    —No dejes que juegue con tu mente, pequeña tonta —continuó Raquel con voz desesperada y molesta—. No caigas en sus mentiras… por favor —gimió como si de verdad le dolieran esas palabras.


    ¿Qué juego? ¿Qué mentiras? Seguía sin comprender sus pedidos. Lilibeth se preguntó si la abadesa habría caído en la locura. Después de lo que vio en la biblioteca, no podía descartar tan fácilmente esa idea.


    —¡Es suficiente! —vociferó el hombre y cerró la mano en el brazo desnudo de la abadesa— ¡Largo de aquí!


    Lilibeth se sobresaltó ante esos gritos y tuvo miedo. Los monjes solían tener esas reacciones desmedidas y ella, desde temprana edad, aprendió a que era mejor ser un fantasma que despertar la crueldad de esos hombres. Ellos disfrutaban de lastimar a las personas. 


    Lilibeth no quería sufrir. Al menos, no de manera involuntaria. Apretó los labios ante ese pensamiento. ¿Cómo podía tener esas ideas? Eso era malo ante los ojos de Dios.


    —¡Corre, pequeña tonta! —gritó Raquel con ojos endemoniados— Escapa de su crueldad.


    —¡No!


    La negativa de ese hombre se sintió como el bramido de una bestia. Lilibeth se levantó de la cama e intentó caminar hacia la pared más alejada. ¿Por qué su cuerpo se sentía tan débil? Quizás fuera porque llevaba dos días sin comer. La jefa de sirvientas la castigó después de que la abadesa se quejara. Según ella, Lilibeth había osado tocar su rosario y eso merecía un correctivo.


    La panza de Lilibeth dolió en ese momento y el aire se tornó más pesado, como si se llenara de oscuridad e ira. Las llamas se elevaron un poco más en la chimenea y se expandieron hasta formar una línea naranja que separó a la joven de aquellas dos personas. 


    Raquel peleó contra Asmodeus; necesitaba liberarse para llegar a su hermana. Quería destruirla de la única manera que conocía: con golpes hasta quebrarla; entonces, le mostraría cómo la mirada de Asmodeus adquiría un brillo delicioso al ver su piel herida y lo despreciaría una vez más. 


    Otra vida sin desvirgarla. 


    Otra vida donde recurriría a ella. 


    Otra vida siendo la amante de ese demonio. 


    Estaba dispuesta a todo por conservar a su hombre; incluso si eso la llevaba a vagar sin sentido por este universo y follando con cada estúpido demonio menor que rodeaba a su amado.


    Todo por Asmodeus. 


    Cuando vio que alejarse de esas garras oscuras era imposible, se lanzó con decisión hacia adelante y besó al maldito traidor. Él nunca pudo rechazarla. No, cuando sentía el dolor que los dientes de Raquel generaban al morderle los labios y le clavaba las uñas en el cuello. 


    Asmodeus gruñó y Raquel se deleitó. Tanta oscuridad era difícil de esconder y esa era la razón por la que Lilibeth nunca pudo aceptarlo. Aquella niña tonta jamás entendió lo que su señor necesitaba. Raquel debía ser la elegida. ¿Por qué nadie podía entenderlo?


    Aquella escena provocó un dolor inexplicable en el pecho de Lilibeth. Se sintió traicionada pero eso no tenía sentido pues, antes de esa noche, jamás vio a ese hombre. 


    Las llamas se elevaron un poco más y un olor a azufre invadió la habitación. La joven doncella caminó hacia atrás, con el cuerpo sin fuerzas y la presión constante de su corazón. Se sintió herida, traicionada, abandonada. El fuego formó un círculo a su alrededor y tuvo que pegarse a la pared. 


    Asmodeus cerró la mano alrededor del cuello de Raquel y apretó sin piedad. La mujer comenzó a toser e intentó bajar la cabeza más ese ser de la oscuridad la mantuvo firme. Los ojos de Raquel se llenaron de lágrimas y los de Asmodeus se tornaron de un rojo intenso. 


    Las llamas ardieron con violencia y el aire se sintió cada vez más pesado; lleno de humo y azufre. Un extraño canto galicano llegó hasta sus oídos y miles de gritos retumbaron a su alrededor. Lilibeth jadeó desconcertada mientras observaba lo que sucedía frente a sus ojos. 


    Los labios de la abadesa adquirieron un color morado y sus ojos se vieron desenfocados, brillosos y locos. Entonces, sonrió y lamió sus labios mientras que, con voz rasposa y débil dijo:


    —Este es el animal que te reclama, Lilibeth. Un demonio sin alma que intenta apoderarse de tu inocencia… —la miró a los ojos— ¿Le darás el poder de destruirte?


    Un sonido sordo y sin sentido se deslizó por los labios de Lilibeth y la garganta le quemó como nunca. Alzó la mano izquierda de manera involuntaria ante esa ardiente sensación. Raquel sonrió de lado y achicó los ojos mientras dirigía su atención a Asmodeus.


    —¿Por qué no le cuentas cómo perdió su capacidad de hablar? —lo provocó.


    —Raquel…


    —¡Díselo, señor de la oscuridad! Asume las consecuencias de tu locura.


    —¡Ya basta!


    Asmodeus la lanzó contra la pared sin piedad. Raquel chilló de dolor y Lilibeth tembló ante tanta violencia.


    Una extraña plegaria brotó de los labios de la abadesa y las llamas se expandieron aún más; casi rozaban los pies de la pequeña sirvienta. Con temor, Lilibeth se apegó a la pared cuando el fuego amenazó con consumirla. El humo la envolvió y se coló hasta sus pulmones. Comenzó a toser y babear angustiada.


    Escuchó que el extraño gritaba su nombre y lo que vio por encima de esa pared de lumbre la dejó perpleja: él se quitó los hábitos y un par de alas negras se extendieron en su espalda. Jadeó cuando giró y mostró su rostro. ¿Cómo podía ser posible? No. Claramente el humo la llevaba a alucinar porque, de otra forma, era imposible que el hombre de sus sueños estuviera frente a sus ojos. 


    ¡Él.no.era.real! 


    Con las alas desplegadas y el cuerpo completamente desnudo, Asmodeus se mostró ante su amada y deseó que esta vez todo fuera diferente. Estaba cansado de esconder su identidad, además de fingir que no la necesitaba en su estúpida y solitaria vida. 


    ¿Lo recordaría esta vez? Y si eso sucediera, ¿sería capaz de aceptarlo para siempre? Un escalofrío de anticipación recorrió su espalda y se expandió hacia sus alas.


    «¿Cómo es posible…? ¿Cómo puedes estar aquí cuando siempre fuiste producto de  mis sueños? No, no eres real».


    «Lilibeth, amor».


    «¡No! —negó con la cabeza— No eres real. Todo esto es consecuencia del fuego que me impulsa a tener estas visiones tan crueles».


    «No, amor…»


    Asmodeus aleteó con desesperación al ver que ella se apegaba a la pared mientras caminaba hacia el rincón más alejado de la habitación. 


    «No temas, amor».


    Lilibeth titubeó ante la mirada dolida que ese hombre —o lo que fuera— le dio. Aún sin comprender del todo esa extraña situación, algo en su interior le gritó que se acercara pero no pudo. Apretó su chal un poco más y gritó cuando una gran viga cayó entre ellos.


    La voz de Raquel se alzó y Asmodeus, que conocía los embrujos de esa traidora, agitó las alas con violencia antes de girar e ir hacia ella. La abadesa se levantó con dificultad y escupió sangre antes de elevar la mirada y sonreír de manera satánica.


    Asmodeus detuvo sus pasos cuando la vio caer de rodillas y colocar las manos sobre los muslos con las palmas hacia arriba y la mirada en el suelo.


    —Se hará según tu voluntad, mi señor. Soy suya para servir.


    —Levántate —ordenó y ella lo hizo con una gracia sin igual—. Sal de aquí, ahora.


    La sonrisa discreta de Raquel se esfumó y, cuando lo miró a la cara, la furia se coló en sus ojos.


    —Señor…


    —¿Te he dicho que puedes mirarme o hablarme siquiera?


    Ella, sabiendo que enfrentarlo en ese momento no tenía sentido, bajó la mirada y negó en silencio. Apretó los puños a los lados de los brazos y controló sus deseos de asesinar a esa imbécil que, una vez más, lo tenía en la palma de la mano.


    —Dime qué deseas —susurró con desesperación—. Dímelo y lo haré pero, por favor, no me alejes de tu vida. No…


    —¡Vete, Raquel!


    —No, no, no. No puedes hacerme esto Asmodeus, por favor —suplicó mientras caía de rodillas y se inclinaba hasta posar los labios sobre los pies de ese ser oscuro que necesitaba para vivir. 


    Se alejó asqueado y ella se arrastró como si fuera una maldita serpiente, suplicando por compasión. Una concesión que no le sería dada aunque se desgarrara la piel para conseguirlo.


    —Lilibeth… por favor —Raquel miró a su hermana con fingida inocencia—. Dile que no me abandone. Yo…


    —¡Basta!


    —Yo no puedo vivir sin él —insistió—. Siempre lo supiste, hermana.


    ¿Hermana? Lilibeth negó con la cabeza. La abadesa debía estar equivocada pues ella era huérfana. ¿Qué cruel juego mantenía consigo?


    —¿Quieres pruebas para creerme? —insistió la mujer— Yo sé por qué llevas esa marca —con manos temblorosas, Lilibeth recorrió su cicatriz con la punta de los dedos—. Padre le dio a elegir: o tu voz o sus alas…


    —¡Cállate!


    —Él eligió sus alas, hermana. Jamás te amó y lo sabes. Todos y cada uno de tus sueños son ecos de tus vidas pasadas. Por favor, piensa en ellos y verás que no miento.


    Asmodeus, furioso ante esas malditas palabras, dejó salir su ira. Un grito aterrador nació en sus entrañas y retumbó contra las paredes. Afuera, el viento danzó con la lluvia y los rayos se sucedían unos a otros sin descanso. La tierra tembló y todo, absolutamente todo, se cubrió de rojo.


    El fuego se expandió sin descanso y el humo borró la visión de Lilibeth. El aire viciado no fue suficiente y la joven doncella cayó, por segunda vez, desmayada.


    A lo lejos, Asmodeus supo que el momento de la verdad se aproximaba.


    —Te estaba esperando —susurró cuando lo sintió descender junto a Lilibeth.


    —Ha pasado demasiado tiempo —dijo esa maldita voz que deseó no tener que escuchar jamás.


    —Tiempo que invertí en encontrarla de nuevo.


    —Solo para perderla una vez más —le contestó con soberbia.


    —No esta vez.


    —Adiós, Asmodeus —dijo el creador antes de inclinarse sobre su hija y cubrirla con su manto brillante.


    —¡No! —gritó el demonio mas fue detenido por una legión de ángeles dispuestos a todo por proteger a su señor.


    La guerra inició una vez más…

  



  

    Acto IV


     


    Lilibeth miró sorprendida a ese hombre que la envolvía entre sus brazos. Por extraño que pareciera, aquello fue reconfortante y familiar. 


    —Ya está, pequeña; todo peligro ha pasado —le susurró al oído y quiso creerle. Necesitaba algo que le diera esperanzas; sentir que su vida podía mejorar de una u otra manera—. Él no puede hacerte daño ahora.


    ¿Hacerle daño? ¿Pero de qué daño hablaba? Además, ¿quién era él, que la trataba con tanta amabilidad? Lilibeth ladeó la cabeza y escrutó su rostro. Sus ojos tenían una mirada serena y la sonrisa que le dio fue suave. Tan distinta a ese otro…


    Parpadeó confusa e intentó mirar lo que pasaba en la habitación más una intensa luz blanca la cegó. Su corazón dolió al no poder encontrarse con ese ser de alas oscuras y mirada soberbia.


    Cerró los ojos y apoyó la cabeza contra los fríos muros de piedra. La imagen de aquel —a quien había escuchado que llamaban Asmodeus— se coló en su mente. Era perfecto. Tenía los ojos oscuros y labios pronunciados escondidos debajo de una sutil barba que al recordarla, le hizo picar la piel entre las piernas.


    —No, niña, no —le dijo ese hombre sin dejar de abrazarla—. Vuelve a mí ahora mismo.


    Lilibeth no pudo obedecer y se perdió entre sus recuerdos. Un aroma a rosas impregnó sus fosas nasales y aspiró profundo. Aquello se sintió tan tan bien.


    De pronto, se vio sentada contra una gran roca, sin ropa y con las piernas abiertas. Asmodeus la miraba con intensidad mientras acariciaba sus muslos con su mandíbula cuadrada. Su barba le hizo cosquillas; también despertó un calor desconocido en su sexo.


    Él se inclinó un poco más y usó su lengua para recorrer sus labios vaginales. Se oyó gemir alto. ¿Así era su voz? No lo sabía y tampoco le importaba demasiado; su mente estaba prendida a ese hombre que la devoraba despacio y le provocaba una dolorosa necesidad. Se preguntó, pues, qué era aquello que necesitaba con urgencia. 


    —Pequeña… —ante la caricia en su rostro, Lilibeth volvió en sí— Quédate conmigo, por favor —le oyó suplicar—. Ha pasado demasiado tiempo. 


    Hizo señas con las manos, preguntando quién era y recibió una sonrisa tierna como única respuesta mientras extendía las manos y acunaba sus mejillas. Ante ese contacto delicado, un nuevo recuerdo llegó con claridad.


    Ella lo había llamado «padre». 


    Cientos de imágenes se sucedieron sin descanso, mostrando instantes perfectos que creyó imposibles. ¿Acaso fue víctima de un acto de brujería? Se arrastró lejos del hombre y las luces brillosas que los habían mantenido aislados, comenzaron a decaer. Entonces, pudo distinguir una escena ominosa.


    Utilizando espadas de fuego, un grupo de seres alados se enfrentaban a ese hombre oscuro que la había cautivado. Su cuerpo desnudo se movía con agilidad y esquivaba todos los ataques. Cada músculo se contrajo cuando Asmodeus giraba, saltaba o… ¡volaba! Lilibeth no daba crédito a lo que sus ojos veían. Verlo luchar fue impresionante… y sensual.


    Otro recuerdo la golpeó: ella ya lo había visto pelear. En otro lugar y otro tiempo; también la imagen de ambos era distinta. 


    «Fueron vidas pasadas, mi pequeña. Muchas y erradas». 


    Lilibeth quiso respuestas. Las necesitaba con urgencia; como necesitaba escapar de esa locura en la que se encontraba inmersa.


    «Vete ahora —dijo Asmodeus—. No mires hacia atrás y vete».


    Ella dudó por un instante mas su indecisión murió cuando uno de esos seres alados clavó la punta de su espada en el abdomen de Asmodeus.


    —¡Nooooooo! 


    El grito desgarrado de Raquel la conmovió. La vio arrastrarse hasta Asmodeus y abrazarlo con fuerza; su espalda fue el escudo que lo protegió de un nuevo ataque. El ser alado retrocedió horrorizado y dejó caer su espada al suelo. Raquel lo miró por sobre su hombro y recitó una oración en arameo mientras los fuegos se apagaban y la oscuridad lo envolvía todo. 


    Por primera vez en su vida, Lilibeth sintió celos. Odió a la abadesa por proteger a aquel hombre, por abrazarlo y reclamarlo como suyo.


    Se quedó en silencio, envuelta en una bruma de oscuridad interna que la ahogaba. Una sombra oscura se levantaba en su alma y no sabía cómo detenerla. Tampoco sabía cómo escapar de esa habitación. 


    Agudizó los sentidos para así poder detectar lo que sucedía a su alrededor mas nada pudo descubrir. Aquella situación la angustió; le recordó a esas tétricas noches de su infancia cuando fue obligada por la jefa de doncellas a descender al gran pozo. Aquella mujer no necesitó motivos para impartir tan crueles castigos. Quizás fuera como los monjes y disfrutaba del dolor ajeno. 


    O, quizás, la abadesa siempre estuvo detrás de esas crueldades. Ahora dudaba de todo lo vivido.


    Con la respiración entrecortada, cerró los ojos y se acurrucó en un rincón. Las lágrimas mojaron sus mejillas y descendieron hasta su boca donde las recogió con la punta de la lengua. Al menos, aquel era un sabor conocido.


    Un chillido agudo y conocido la hizo girar la cabeza; entrecerró los ojos e intentó descubrir hacia dónde corría el pequeño granuja. Siempre supo que los ratones eran los indicados para marcarle el camino y obviamente, funcionó. Oró porque esta vez también se diera el milagro. 


    Se arrastró por los fríos suelos de la habitación y las piedras lastimaron sus rodillas. Su quejido salió distorsionado. El frío, de nuevo, adormecía sus extremidades y se preguntó cuánto más duraría ese infierno. 


    Un leve movimiento le indicó dónde estaba el pequeño y hacia allí fue, con esperanzas renovadas. El ratón atravesó por un pequeño espacio y Lilibeth se inclinó hasta apoyar la mejilla contra el suelo. Una leve ráfaga de viento le indicó que del otro lado estaban los pasadizos. Frunció los labios mientras pensaba cómo podía acceder a ellos. 


    Se incorporó con lentitud, deslizando las manos por la pared hasta que algo se incrustó en su palma. Se alejó adolorida y la acercó a sus labios, pasó la lengua por su piel y un sabor ferroso invadió sus sentidos. 


     Una punzada en la cabeza la hizo caer de rodillas y respiró profundo para controlar las náuseas que sobrevinieron de golpe. ¿Que le sucedía? Algo se revolucionaba en su interior y eso la asustó.


    Deseó estar lejos, en medio de un bosque, quizás. Un lugar alejado donde los maltratos no pudieran tocarla y la paz fuera su mejor compañía. Mas eso jamás pasaría porque las personas como ellas estaban predestinadas al sufrimiento.


    Y se dejó vencer. 


    Cerró los ojos mientras aceptaba su destino: Ella jamás triunfaría.


    Al mismo tiempo que Lilibeth aceptaba su derrota, Asmodeus continuaba luchando por su amada. Estaba seguro de que esta sería la última vez; algo dentro de su corazón —si es que tenía uno— le gritaba que era el momento. Se defendió con las manos y usó sus alas para desatar los escenarios más tétricos; cuando ya no pudo sostenerse en pie, huyó a sus tierras. Debía recuperarse. 


    Herido y con pocas fuerzas, se arrastró por los pasillos de su castillo. Gruñó de dolor en el proceso mas no desistió de sus objetivos. Debía preparar su legión.


    Baco, al verlo llegar maltrecho, se lanzó sobre su hermano y lo arrastró hasta sus aposentos. Pasarían horas, días, quizás meses, antes de poder regresar hasta su pequeña. Odiaba al creador con todas sus fuerzas. De nuevo, él lograba exiliarlo.


    —Baco —gimió mientras intentaba caminar recto—, busca a Ose y Astaroth.


    —Asmodeus, no.


    —¡Hazlo, carajo!


    —Sabes que esta guerra será…


    —Sí, sé que será la última. 


    Su hermano no compartía esa visión tan positiva mas mordió su lengua para no discutir. Ellos siempre fueron los más cercanos y todos sabían que los mejores festines se daban cuando el vino y la lujuria se hacían presentes. Extrañaba esos momentos con su hermano y fue por ello que odió un poco más a Lilibeth; ella lo había cegado.


    —Tengo que reunirme con Azazel —graznó Asmodeus mientras se dejaba caer en la cama.


    —¿No crees que eso es demasiado? —insistió Baco.


    —No pedí tu estúpida opinión, hermano. ¡Hazlo, ahora!


    Necesitaba a Azazel y su ejército poderoso; también a Ose para que manipulara la realidad hasta lanzarlos en la más completa locura y, por supuesto, Astaroth sería quien desvelase su futuro antes de que emprendiera viaje para sembrar la pereza en aquellos jodidos ángeles. 


    Todo saldría a la perfección… Y él estaría en deuda con esos tres demonios. 


    ¡Joder! 


    Pasó las manos por su rostro y suspiró cansado. Las consecuencias de sus actos lo mantendrían al límite y eso también lo perturbaba.


    —Todo sea por ti, mi pequeña demonio.


    —Veamos si traes menos heridas que Raquel.


    Asmodeus respiró con pesadez y dejó caer los brazos a los lados de su cuerpo. Miró al techo y se perdió en las imágenes vivas que alguna vez hizo pintar. Todas y cada una de ellas hablaba de momentos lujuriosos; actos que deseaba recrear con su pequeña demonio inocente. Se preguntó si Lilibeth sabría apreciar ese arte oscuro y sensual. Gruñó frustrado en el mismo instante en que una pregunta llegaba a sus oídos:


    —¿Alguna vez aprenderás a cuidarte?


    —Hola, madre —dijo en voz baja.


    La reina de los súcubos se acercó despacio, oscilando las caderas de una manera única. La manta blanca —casi transparente— que vestía no dejaba mucho a la imaginación. Su esbelta figura y grandes pechos eran visibles para cualquiera que tuviera ojos. Conocedora de sus encantos, Herlinde vagaba por el palacio con altivez. Le encantaba ser observada.


    Acomodó su larga trenza sobre el hombro izquierdo y se sentó en la cama; alzó la mano y acunó la mejilla de su hijo.


    —Eres tan terco como tu padre, Asmodeus. ¿Cuándo aprenderás a pedir ayuda?


    —Estoy bien, madre.


    Ella elevó una ceja y él apretó los dientes. Se miraron en silencio por un momento demasiado largo antes de que Herlinde colocara las manos sobre las heridas de su hijo y comenzara con las curaciones. 


    Asmodeus, ante el calor insoportable que le generaban esos malditos hechizos, apretó los puños contra el colchón y se arqueó con los labios comprimidos y la respiración agitada. No gritaría ni mostraría vulnerabilidad.


    —Tan terco mi niño —canturreó la reina oscura e intensificó la luz que desprendían sus manos.


    Aquello dolió como la mierda. Una capa de sudoración cubrió la piel de Asmodeus y sus fuerzas se debilitaron. Ella, sabiendo el efecto que provocaban sus curaciones, aprovechó la oportunidad para susurrar:


    —Sabes que puedo ayudarte.


    —No —dijo él con un hilo de voz. 


    —Podría…


    —No.


    —Ella necesita recordarlo todo, Asmodeus; ambos lo sabemos.


    —Lo hará… eventualmente.


    Su madre agitó la cabeza, aún con la mirada puesta en la herida y las manos trabajando de manera eficiente. Cerró los ojos por un momento antes de centrarse en el rostro de su hijo.


    —Ella necesita recuperar sus recuerdos de una forma pura, mi niño, y eso no lo logrará si Raquel está en el medio —sonrió con malicia y se lamió los labios—. Ahora es el momento.


    —¿Qué has hecho?


    —Nada que deba preocuparte, cariño —le acarició el rostro—. Raquel está donde siempre debió estar y mientras te repones, Lilibeth debe encontrarse a sí misma.


    —Madre… —Herlinde colocó sus manos sobre su pecho y el cansancio lo consumió. 


    —Lo siento, cariño; es lo que debe ser…


    Asmodeus cayó en el más profundo de los sueños.


  



  
    Acto V


     


    Lilibeth despertó con la mente aletargada y dolor en todos los músculos del cuerpo. Pestañeó ante la claridad que tenía enfrente; se levantó con el ceño fruncido e intentó enfocarse en ello. ¿Aquello era lo que creía que era? Jadeó ante la realidad: una abertura en la pared le mostraba el camino hacia los pasadizos secretos del monasterio.


    Aunque un mareo molesto la atacara, no se detuvo ni un solo instante. Con pasos inseguros se acercó a la pared falsa y empujó con todas sus fuerzas. El pasadizo apareció ante sus ojos y se deslizó por aquellos pasillos que transitó hacía ¿cuánto tiempo? No estaba segura si fueron horas, días o años. Tanta intensidad vivida la había perdido.


    Mientras avanzaba despacio, oyó los chillidos agudos de las ratas y el aleteo de algo más grande. Quizás fueran murciélagos; eran comunes en esta época del año. 


    Los recuerdos la abordaron como un río en plena creciente, avasallándolo todo sin compasión. Su mente se llenó de imágenes dolorosas de su infancia, cuando era retenida en ese gran pozo sin saber el porqué. Se había acurrucado a un lado, con la mirada hacia el cielo mientras las lágrimas corrían por sus huesudas mejillas. 


    Levantó una mano y recorrió esa horrible cicatriz que portaba; nunca supo cómo apareció. Cerró los ojos e inspiró de manera temblorosa. 


    Otro recuerdo.


    Fue conducida por los pasillos de un ostentoso castillo con pisos de mármol blanco y paredes recubiertas de oro rosa; la lanzaron a los pies de un gran trono desde donde su padre la miraba con disgusto. Presa de la desesperación, lloró y suplicó piedad; él pasó de ella. 


    Ante el eco de pasos pesados, giró la cabeza y gritó al ver tan salvaje escena: Asmodeus era arrastrado por cuatro ángeles centinelas. Lo habían apresado días atrás. Fue reducido con lazos de fuego y encerrado en los calabozos del penitente. Lilibeth conocía la historia de ese lugar: nadie, hasta Asmodeus, había sobrevivido. 


    El príncipe de la lujuria caminaba con dificultad pero sin perder su altivez; eso la enamoró mucho más. También sintió celos cuando se percató de la mirada llena de deseo que Raquel le daba. ¿Es que ni siquiera respetaba un cuerpo cubierto de sangre?


    —Padre, por favor —suplicó mientras se arrastraba y besaba con dolor los pies de su padre—. Por favor, no.


    Asmodeus fue tirado en medio del salón. La sangre que emanaba había manchado los impolutos pisos y, para ser sinceros, estaba más muerto que vivo. 


    —Dime qué hizo contigo, Lilibeth —ella levantó la mirada dolida hacia su padre— ¡Dímelo! —gritó y la hizo temblar.


    —Nada.


    —¡No mientas!


    —Lo juro —su voz sonó desesperada—. Él no me ha tocado.


    Su corazón dolió al saber que mentía. Antes de él, jamás dudó en ser sincera. 


    Ahora comprendía aquellas palabras que Asmodeus susurró una noche cuando observaban el firmamento en medio del bosque.


    «No todo es luz y oscuridad, mi pequeña demonio. Eleva tus ojos y verás a lo que me refiero. La noche puede ser absolutamente oscura pero es más bella cuando se mezcla con la luz de las estrellas —giró el cuello y sonrió—; incluso el sol más intenso eleva su belleza cuando es rodeado por nubes negras. No puedes negar que eso es un espectáculo único. Luz y sombra pueden convivir. Tú y yo, pequeña».


    Entonces la besó y ella creyó en sus palabras. 


    —Lo hice —intervino Asmodeus, atrapándola en la realidad. 


    Lilibeth lo miró con horror; no podía comprender cómo podía ser tan necio. Aquella confesión lo llevaría a la muerte.


    —No es verdad, padre —susurró.


    —Claro que sí, mi pequeña demonio. He saboreado el néctar que emanas de entre tus piernas… una y otra vez.


    Los murmullos se alzaron en el salón y el gran creador enfureció. Asmodeus sonrió de lado y Lilibeth gimió por lo bajo; aquella fue una gran ofensa hacia su padre. 


    Las imágenes se esfumaron de pronto, dejándola confusa y con el pecho adolorido. Todo se sintió tan real... 


    Antes de esa noche, jamás había visto a ese hombre mas que en sus sueños, entonces, ¿por qué tenía esas visiones? Comenzó a orar con fervor pues temía estar enloqueciendo. 


    Las llamas de las antorchas se movieron ante una inesperada ráfaga de viento. Lilibeth apretó sus pasos y avanzó con el miedo como única compañía. Miró a los lados, arriba y abajo en busca de algo que la orientara en aquellos laberintos húmedos pero el malestar que la aquejaba no le permitió tal claridad. 


    Una luz suave se filtró frente a sus ojos y avanzó hacia allí; quizás fuera la biblioteca. Se preguntó si aún estarían los monjes en el lugar o si podría vagar por el monasterio sin recibir un castigo por haber violado las normas que le impuso el abad.


    Ante sus ojos, los pisos de piedra se movían y las paredes parecían achicarse a cada paso dado. Las ratas chillaron aún más y todo se sintió como una burla del destino. Estaba segura de que jamás lograría salir de allí. Apoyando las manos en los muros fríos, se aventuró un poco más y jadeó feliz al llegar a una bifurcación y detectar una escalera. Al fin sabía dónde estaba.


    Tambaleó escalón trás escalón y respiró profundo cuando el viento helado de la noche golpeó en su rostro. Alzó la vista al cielo y pequeños copos de nieve acariciaron su piel. 


    Sin perder un segundo, corrió por los patios desolados del monasterio en dirección a los montes; una fuerza interna impulsaba su rumbo. Por el rabillo de los ojos detectó movimientos y eso la llevó a alzar sus faldas y correr aún más rápido. 


    Las piedras y ramas que había en el camino se incrustaron en sus pies mas no la detuvieron en su cometido. Necesitaba alejarse de todo y de todos. Se preguntó, entonces, si alguien podía correr de su propia mente y se detuvo; nadie podía hacerlo.


    Se dejó caer contra un árbol y abrazó sus piernas. Estaba segura que moriría de frío si no regresaba al único lugar que conoció y lo llamó «hogar». 


    —No es el único —dijo una voz suave y seductora.


    Lilibeth alzó la mirada y la mujer más bella que jamás hubiera visto se presentó ante sus ojos. Desvió la mirada cuando se percató de que estaba casi desnuda y ante ese pudoroso acto, la extraña rió bajito.


    —¿Te sientes cansada, verdad? —le preguntó y Lilibeth asistió con un movimiento de cabeza— ¿Sabes por qué? —de nuevo movió la cabeza; esta vez, en negación—. Mi pequeña Lilibeth… —canturreó y se arrodilló a su lado.


    La pequeña doncella la miró desconcertada. ¿La conocía? La mujer sonrió y acarició su mejilla.


    —Claro que me conoces pero no me recuerdas; como tampoco recuerdas todo lo que has vivido. 


    ¿Ella también podía leer su mente?


    —Solo porque cuento con ayuda extra, pequeña. Este poder dura hasta que recuperes tus recuerdos.


    ¿De qué recuerdos hablaba? ¿Cabía la posibilidad de que sus sueños y visiones fueran reales? Lilibeth no lo sabía y dudaba de ello pues, de llegar a ser verdad, ¿cómo terminó en un monasterio? 


    Cerró los ojos y suspiró. Estaba enloqueciendo y en medio de los fríos montes. Quizás si aguantaba lo suficiente, al llegar la mañana, algún viajero la encontraría y la salvaría de la muerte.


    O tal vez moriría antes…


    —En el origen de los tiempos —susurró la mujer—, todo fue luz y calma. Las flores portaban los colores más brillantes y las aves entonaban los cánticos más dulces. Los vientos eran suaves y los mares de un azul tan profundo como los ojos del creador.


    »Todos en la corte amaban su grandeza y le rendían pleitesía. Los mejores banquetes y los bailes más ostentosos se dieron en su nombre. Nadie le cuestionó nada… hasta mi amado Lucifer.


    Lilibeth abrió los ojos y miró de lado. La mujer tenía la mirada perdida en la nada, como si rememorara cada detalle relatado.


    »Nos conocimos en uno de esos grandes bailes. Aún recuerdo la mirada intensa de mi Luci y lo que eso provocó en mí. Lo amé desde el primer instante mas nada podía hacer ante las reglas impuestas por el creador: ninguna de las centinelas de almas debía sentir placer.


    »Y yo sucumbí ante las caricias de Lucifer —confesó—. Me entregué en cuerpo y alma a ese ángel; el más hermoso de todos —suspiró—. El creador enfureció y nos desterró, no sin antes maldecirnos y maldecir nuestra descendencia. Lucifer rió como un loco y dijo que pagaría con creces, que la más pura de sus hijas elegiría al más cruel de sus hijos. 


    »Desde entonces, hemos vivido una vida plena, llena de alegrías en nuestro propio mundo; un lugar que no es fácil de entender para los mortales y es que existe una idea equivocada de los infiernos y eso se lo debemos a tu padre, Lilibeth. 


    Ambas quedaron con la vista puesta en la nada y el silencio se elevó en la noche. Lilibeth intentaba procesar todo lo que le decían y Herlinde de controlar las lágrimas que se agolpaban en sus ojos. ¿Cuántos siglos pasó sin sentir esa congoja que ahora la ahogaba? 


    Definitivamente, esa niña era especial. 


    »Cuando supe que Asmodeus te conoció tuve miedo, ¿sabes? —Lilibeth giró el cuello y la miró; Herlinde tenía los labios contraídos de dolor— Tengo muchos hijos, mas él es mi favorito —inspiró profundo—. Sabía que esto lo cambiaría todo, que su obsesión contigo despertaría una guerra… y así fue.


    Lilibeth lamentó no poder hablar. Eran tantas las preguntas que se agolpaban en su mente y tan frustrante no poder hacerlas. 


    »Lamento que tus recuerdos, vida tras vida, fueran contaminados, pequeña —la joven frunció el ceño ante tal declaración y la súcubo sonrió de lado—. Raquel fue una hermana cruel; siempre a la espera de su oportunidad, con la infantil idea de que podía tenerlo todo si Asmodeus se cansaba de ti —agitó la cabeza— ¡Mujer tonta! Ella no comprende los caminos del amor —ladeó la cabeza— porque Asmodeus te ama, niña, ¿sabes eso, no?


    Lilibeth negó y la súcubo suspiró. La joven se sintió incómoda con aquella confesión y no supo el porqué. 


    »Mi hijo fue capaz de luchar durante siglos por ti, Lilibeth. Aceptó verte nacer, crecer y morir cientos de veces y sin que lo recordaras. Hizo su mejor esfuerzo para enamorarte vida tras vida pero… —gruñó molesta— las reglas son las reglas. No podrán estar juntos hasta que se lo digas con palabras.


    ¿Cómo podía decirlo si ella era…?


    —¡Exacto! —dijo Herlinde— No puedes hacerlo en estas condiciones. Y esa crueldad es responsabilidad de un solo ser. ¿Quieres saber quién?


    Lilibeth asintió con la cabeza y la súcubo la tomó de las manos; entonces, todos los malditos recuerdos llegaron de pronto. 


    Ya nada quedaba escondido en su memoria.

  


  
    Acto VI


     


    Lilibeth se vio de nuevo en la corte, con los gritos de súplica desgarrada en sus labios y los ojos tan llenos de lágrimas que ver le era casi imposible. 


    —Asmodeus, príncipe oscuro, hijo de quien no es nombrado en esta corte —dijo su padre—, ¿te atreviste a ensuciar a dos de mis hijas?


    —¿Dos? —susurró Lilibeth confundida— ¿De qué hablas, padre?


    —Tu ingenuidad me duele, pequeña mía.


    —No comprendo…


    —¡Raquel! 


    Lilibeth arrugó la frente y miró hacia atrás. Su hermana se adelantó custodiada por dos ángeles vigías. Tenía la expresión plana y la vista puesta en Asmodeus. ¿Qué estaba sucediendo?


    Raquel se paró frente al trono del creador y levantó la barbilla. Asmodeus intentó hablar mas los guardias tiraron de las sogas y un gemido similar al de un animal malherido escapó de sus labios.


    —¿Sabes por qué estás aquí?


    —Por supuesto, padre.


    —¿Fuiste obligada por ese demonio?


    —No, padre, me entregué de manera voluntaria. 


    —¡¿Qué?! —la voz de Lilibeth sonó como un jadeo.


    —Fui la primera de tus hijas que decidió amarse con un demonio, padre; también soy consecuente con mis sentimientos y me entrego en cuerpo y alma a la oscuridad. 


    —No, ¡no es verdad! —lloriqueó la menor de las hermanas.


    —¿Estás mintiendo, Raquel? —insistió su padre.


    —No. Asmodeus me ha elegido… para siempre.


    —¡No, no, no! —la voz de Lilibeth retumbó en la sala. Se levantó angustiada y corrió hacia su amor—. Por favor, Asmodeus, diles que ella miente.


    La mirada perdida que él le devolvió se sintió equivocada. Algo no iba bien. Lilibeth acunó sus mejillas e insistió en su pedido. Él, por su parte, miró a Raquel con absoluta devoción.


    —Raquel… amor…


    Aquello no podía ser real… 


    Lilibeth soltó las manos de la súcubo y se alejó de esos recuerdos. Él no la había elegido, por el contrario, la engañó con su hermana.


    A pesar de haber sucedido en otra vida, lo odió en esta y, probablemente, lo odiaría en las siguientes. 


    Presa del dolor, comenzó a correr hacia el monasterio y los llamados de la súcubo fueron en vano. Asmodeus era un ser despreciable y lo repudiaría por toda la eternidad; no merecía menos o eso fue lo que creyó… 


    Sus pasos se detuvieron al llegar al monasterio. Allí, en medio de los patios, encontró el cuerpo lastimado de Asmodeus. Estaba de rodillas y encorvado, con las manos hechas puños plantadas sobre el suelo de piedras y sus hermosas alas negras caídas. El cabello húmedo le caía sobre el rostro y su pecho desnudo mostraba sus heridas. Los copos de nieve que caían quedaban pegados entre sus plumas infaustas dando un espectáculo tan único como maravilloso.


    «Precioso», pensó. 


    Asmodeus levantó la cabeza y su mirada la golpeó en el medio del pecho; no podía con tanto dolor. Le oyó susurrar su nombre y un jadeo dolorido se deslizó por su garganta. ¿Por qué la vida tenía que doler tanto?


    —Lilibeth —susurró el demonio con absoluta devoción.


    Quizás fuera su voz o, tal vez, su mirada; ella no lo sabía con exactitud pero algo en su pecho se removió ante tan abrumadora pasión contenida. Ella supo que la amaba y eso la desestabilizó; cayó de rodillas frente al único hombre que había adorado. 


    —No soy un hombre —le dijo con voz entrecortada—; nunca podré serlo, pequeña. Fuiste tú quien lo quiso de esa manera. 


    Lilibeth recordó que podía leerle la mente, entonces, preguntó:


    «¿Yo?»


    «Sí, tú».


    «No lo recuerdo…»


    «No puedo hacerlo por ti, amor. Tus recuerdos son solo tuyos».


    «Debe haber una forma de…»


    —La hay… —Lilibeth miró hacia atrás. La súcubo estaba a una distancia prudente.


    —No, madre —agitó la cabeza cansado.


    —Es su decisión, Asmodeus; siempre lo fue. 


    —No.


    —Lilibeth, mi niña, solo hay una forma de recordarlo todo y es besando a mi hijo. Vida tras vida, él ha esperado por tu beso mas nunca sucedió; solo se dio en el inicio de su amor. 


    «¿No podrías decírmelo tú?», pensó y Herlinde sonrió con dolor.


    —Podría pero me convertiría en alguien como Raquel —Lilibeth frunció el ceño—. Tu hermana, desde el primer momento, ha fingido que le importabas pero no, solo jugó con tu mente para obtener sus ganancias. Ella, como aprendiz de Psique, sabía lo que pasaría y también conocía los secretos de cómo tratar con las mentes para apaciguar el dolor que provoca la realidad. 


    »Hay un hilo muy fino que separa la ignorancia de la locura y ella jugó con eso. Ha manipulado tu realidad y, al hacerlo, te hizo creer aquello que no era. Entonces, debes ver lo que verdaderamente sucedió y yo no soy la indicada para mostrarlo.


    —No —jadeó Asmodeus.


    El pecho de Lilibeth se contrajo ante tal negativa. ¿Por qué pensó que él podía elegirla en esta vida? Era evidente que siempre fue Raquel; ella se lo dijo cuando despertó en aquella cama.


    —Sigues creyendo sus mentiras —continuo la súcubo—. Tus dudas debilitan a Asmodeus y llenan de oscuridad tu alma pura. ¿Acaso no lo sientes? Estás cansada de pelear contigo misma, Lilibeth. No des el poder de controlarte a nadie, ni siquiera a tu padre. Por favor, cierra los ojos, escucha tus propios deseos y decide. Asmodeus te necesita.


    —No lo hagas, amor…


    Lilibeth miró a ese ser maravilloso que la atraía de una manera inexplicable, suspiró y cerró los ojos.


    El mundo desapareció a su alrededor, el silencio fue abrumador y el frío que sintió en su cuerpo la hizo estremecer. Todo quedó suspendido en el tiempo mientras su corazón se expandía y mostraba todas y cada una de sus emociones. Muchas de ellas, oscuras. 


    «Eres luz, mi amada hija —le había dicho el creador—. Eres la más dulce y perfecta de mis niñas; no dejes que él me robe tu inocencia». Aquellas palabras le dolieron e intentó luchar contra sus propias sombras. Tanto esfuerzo la debilitaba, sentía que estaba muriendo.


    «Luz y sombra pueden convivir. Tú y yo, pequeña».


    Jadeó ante ese recuerdo. Asmodeus tenía razón; siempre la tuvo. Ella podía sentir sus propias luces y sombras y estaba bien. La luna tenía muchas caras y aún continuaba siendo hermosa, eso era una señal, ¿no?


    Abrió los ojos y buscó los de Asmodeus. Él los cerró un instante mientras exhalaba con fuerza y negaba con la cabeza. Ella había decidido.


    Lilibeth se inclinó hacia adelante, posó las manos en sus mejillas y lo besó. Un delicado toque de labios que despertó miles de sensaciones desconocidas y, al mismo tiempo, familiares. Antes de ese encuentro, ella jamás imaginó que ese contacto era lo que necesitaba para despertar a la vida. 


    Se sintió plena, feliz y libre. 


    Se sintió mujer.


    Entonces, los recuerdos llegaron… pero no eran suyos.


    Asmodeus luchaba contra esa falsa conciencia, quería gritar que todo era mentira y que no fué él quien desfloró a Raquel. Quiso confesar que aquella bruja fue una más de las cortesanas en las festividades de su hermano Baco. Todos la usaron y ella lo disfrutó.


    Deseó poder tener fuerzas para arrancar a Lilibeth y llevársela consigo mas los lazos de fuego lo debilitaban. Entonces el creador habló y lo sentenció a vagar por una eternidad viendo a Lilibeth nacer y morir frente a sus ojos. También lo obligó a unirse a Raquel y vivir una vida vacía.


    Alguien entró en la gran sala del creador y todos callaron.


    Herlinde.


    La reina de los súcubos caminó con altivez hasta alcanzar el trono y enfrentar al creador. Lo miró con superioridad y dijo:


    —Ha pasado demasiado tiempo.


    —¿Cómo te atreves a presentarte en mi corte?


    —¿Cómo te atreves tú a castigar a mi hijo? Eres tan… soberbio.


    —¡Cuida tu boca, demonio!


    —Siempre creyendo que lo sabes todo y que puedes manejar la vida de los demás como mejor te plazca y ¡mírate! Estás solo y condenado a fracasar una y otra vez. La perfección no existe y, sin embargo, la exiges como si fuera una simple moneda.


    »Tú has definido los pecados y caíste en ellos. Eres un ser soberbio y egoísta que condena a mi hijo a vagar por una eternidad sin entender que, con ese acto, también condenas a Lilibeth. La quieres a tu lado, la manipulas y entregas a Raquel para limpiar tu conciencia. Eres cruel y egoísta. 


    —¡Vete de mi corte!


    —Me iré —sonrió triunfadora— ¡Claro que sí! 


    Herlinde giró decidida y caminó hacia Asmodeus. Entonces, detuvo sus pasos y volvió el rostro hacia el creador.


    —¿Sabes que también puedo lanzar sanciones crueles, no?


    —No te atreverías —masculló el gran rey.


    —Raquel vagará por los siglos de los siglos, reclamando un amor que no es suyo y sufrirá las consecuencias de sus mentiras. Verá cómo, vida tras vida, Asmodeus elige a Lilibeth y ella le corresponde.  


    —Sentencio a Lilibeth al olvido. Ella no lo reconocerá.


    —Asmodeus la besará y ella lo elegirá.


    —Sentencio a Asmodeus a perder sus alas 


    —¡No! —gritó Lilibeth—. No puedes hacerlo, padre, por favor. No puedes quitarle sus alas y condenarlo a ser mortal.


    —Él no tiene ese poder, niña —dijo Herlinde—. No lo hará si quiere evitar la guerra.


    —Lo haré —insistió el creador.


    —¡No, padre! —Lilibeth se lanzó a sus pies— Haz conmigo lo que quieras pero no lo condenes a la finitud. 


    —Ella lo elegirá siempre —insistió la súcubo—. Y con solo decir su nombre sellará su destino.


    —¡Jamás volverá a decir ese nombre maldito! —gritó el creador al tiempo que se levantaba de su trono.


    —¡Pruébala! —lo provocó la súcubo.


    El creador actuó por impulso y rabia. Cogió un cuchillo de fuego que llevaba uno de sus centinelas en la cintura y se lanzó sobre su propia hija, deslizándole el filo por la garganta y sentenciándola al silencio eterno.


    Lilibeth se alejó de Asmodeus y cayó sentada en las frías piedras del monasterio. Lo miró con ojos llorosos al tiempo que alzaba las manos y tocaba esa inexplicable marca que tuvo desde siempre.


    Su padre fue su propio verdugo.

  


  
    Acto Final


     


    Jamás imagino que la traición viniera de su propia familia. Fue condenada al silencio solo por amar a quien su padre odiaba y lo sintió tan injusto que su corazón se llenó de rabia. Al reconocer sus emociones, tronaron los cielos y el viento se alzó despiadado. Las primeras gotas de lluvia los atrapó mirándose a los ojos con el dolor expandiéndose en sus pechos.


    Tantas vidas fallidas; tanto sin sentido innecesario.


    El príncipe de la lujuria se arrastró y cogió las manos de su niña. Ese sutil contacto despertó en Lilibeth miles de imágenes desgarradoras. Lloró mientras una sucesión de momentos trágicos pasaban frente a sus ojos. Ella moría una y otra vez; Asmodeus la lloraba siempre. 


    La amó en silencio y a la distancia. Sintió cómo la poca luz que tenía su amado se apagaba en cada vida; también pudo leer sus pensamientos: él estaba dispuesto a renunciar a sus alas solo para salvarla de ese horrible peregrinar.


    Él estaba dispuesto a sacrificarse por ella.


    Su padre la sacrificó por soberbia.


    Se sintió culpable y desleal; Asmodeus no merecía nada de lo sucedido.


    —No, amor, no —susurró él y la abrazó. 


    El frío de la noche se intensificó ante aquel contacto y los árboles del monte silbaron ante los vientos implacables. Un búho ululó a lo lejos y un lobo le respondió con fuerza. Lilibeth tembló a consecuencia del frío y el cansancio, entonces, Asmodeus la envolvió con sus alas y todo cambió.


    Comenzaron a caer en un abismo oscuro.


    Cayeron.


    Cayeron.


    Cayeron. 


    Y se detuvieron en una agradable habitación. Las alas de Asmodeus se retrajeron y la sonrisa más oscura y sensual se extendió por su rostro.


    —Bienvenida a casa, amor —susurró antes de volver a besarla.


    Lilibeth se dejó ir; aceptó su contacto y disfrutó del momento. Una extraña calidez fluyó por sus venas hasta hervir entre sus piernas. Fue en ese mismo instante cuando Asmodeus se alejó y acarició sus pómulos con los pulgares; no podía creer que, al fin, estaban juntos. 


    El deseo embriagaba y nublaba la mente de Lilibeth y no podía pensar en algo más que no fuera estar en su cama. Tantas vidas de distancia —por decisión de otro— lo sintió injusto, despiadado y egoísta.


    Él moría por hacerla suya pero se contuvo al ver la mirada cansada de su amada; entonces, la abrazó y besó su frente. Solo con Lilibeth se permitía mostrar ese lado tierno y vulnerable; con ella sería sincero siempre. 


    Sus manos se deslizaron por su cuello y descendieron despacio hasta alcanzar el nacimiento de sus pechos; con delicadeza desató los cordones de su vestido y la desnudó. Lilibeth tragó duro y tembló de anticipación. Jamás dejó de mirarlo; aun cuando él, con suma paciencia, la fue despojando de cada una de sus prendas. Entonces, cuando estuvo completamente desnuda, Asmodeus también se desnudó.


    La vio humedecerse los labios con la punta de la lengua mientras observaba su cuerpo con pudor e inocencia. Sonrió cuando ella desvió la mirada al encontrarse con su imponente falo. Estaba seguro que, en ese instante, el deseo y el temor danzaron abrazados en su corazón. 


    —Todo a su tiempo, mi pequeña demonio —susurró y la alzó en brazos. 


    Camino decidido hacia la gran bañera de plata y la dejó caer en un colchón de líquido tibio donde infinidad de pétalos de rosas negras flotaban formando extrañas figuras hipnotizantes. 


    La dulce doncella se relajó contra el cálido pecho de Asmodeus cuando él se sentó detrás y comenzó a bañarla. Gimió complacida ante ese extraño placer que le provocaban sus suaves toques. Jamás la habían mimado y era maravilloso.


    Una intensa melodía cubrió el lugar y la alejó de todo pensamiento. Ni siquiera preguntaría cómo era eso posible; simplemente se deleitó con las notas furiosas de los violines y fue feliz.


    Asmodeus supo cuándo ella se quedó dormida pues su respiración se tornó serena y superficial. La admiró en silencio hasta que el agua se tornó fría. Con paciencia y mimo la secó para luego acostarla en su cama.


    Se sentó en ese gran sillón imperial de tafetán negro, con la mirada puesta en su amada y la mente perdida en todos esos momentos trágicos que debieron pasar hasta llegar allí. Se juró en silencio que nadie la arrebataría de su lado y, de ser necesario, destruiría el universo por ella… incluido el creador.


    Lilibeth tuvo un sueño agitado, lleno de recuerdos claros y oscuros. Pudo ver todas las veces que conoció a Asmodeus, el amor que sintió por él y el dolor que experimentó cada vez que tuvo que dejarlo ir. Lloró dormida, embriagada de impotencia, al no poder decir su nombre y terminar aquel castigo.


    Su garganta se apretaba ante cada intento y la ira la consumía cuando solo estúpidos sonidos sin sentidos escapaban de sus labios. Su alma comenzaba a transformarse; ya no era pura luz como su padre deseaba. Comprendió, pues, que solo ella era dueña de su destino.


    Y despertó.


    Sus ojos se encontraron con los de su amado; llenos de deseos y con promesas no dichas. La piel se le erizó al experimentar una extraña sensación, como si él pudiera tocarla aún sin tocarla. 


    Era mágico.


    Asmodeus se levantó despacio y se acercó sin dejar de mirarla. La belleza que vio en la dulce Lilibeth era indescriptible. Su piel pálida e impoluta lo tentaba; deseaba marcarla de mil maneras posibles. Esos cabellos dorados y extremadamente largos quedarían perfectos enredados en su puño y se sentiría mucho mejor si eso le permitía tirarlos para acercarla a sus labios mientras la follaba por el culo. Porque la pervertiría; la llevaría por caminos que jamás imaginó y, al final, ella gozaría hasta caer desmayada. Él se aseguraría de ello.


    Los pezones de Lilibeth le indicaron que también compartía ese deseo arrollador. Sonrió de lado, se lamió los labios y avanzó hasta que sus muslos tocaron la cama. Las mejillas de Lilibeth enrojecieron y fue todo lo que necesitó para lanzarse y comerle la boca con absoluta impunidad.


    Verla a los ojos, mientras la aprisionaba en su cama y enganchaba los brazos por debajo de esos níveos muslos para tenerla completamente abierta, fue la sensación más jodida y hermosa. Ya casi estaban allí.


    Lilibeth no podía respirar; tantas sensaciones y recuerdos que se mezclaban con la realidad eran difíciles de procesar. Con manos temblorosas le acarició los brazos hasta alcanzar sus hombros. Lo besó con necesidad y le entregó el control.


    Asmodeus no perdió tiempo, la adoró como ella lo merecía y se apoderó de su sabor con cada lametazo que dio a su piel. Arrastró los dientes por su mandíbula y le susurró palabras obscenas a su oído. Lilibeth jadeó avergonzada. 


    Aquel demonio la enloquecía; despertaba en ella un calor inexplicable entre sus piernas y la necesidad de sentirlo se volvía incontrolable. Entonces, actuó por impulso: giró en la cama y se sentó a horcajadas. 


    Asmodeus amplió su pecho al respirar profundo; es que debía hacerlo para calmarse, al menos, esa primera vez. Se sintió tan ansioso como un adolescente inexperto y fue raro para él. También era rara esa opresión en el pecho y las ganas de llorar. No estaba seguro de qué le sucedía.


    Su voluntad tambaleó cuando la oyó gemir bajito. Ella no tenía idea de lo que provocaban esos ruiditos sensuales en él pero se encargaría de hacérselo saber. La follaría hasta el fin de sus días.


    Lilibeth se perdió entre sensaciones y recuerdos de vidas pasadas. Las lágrimas brotaron de sus ojos ante cada momento vivido. Ella lo había amado vida tras vida y no lo podía negar; tampoco podía eludir el hecho de haber gozado de sus besos y caricias. Se dio cuenta que lo había extrañado demasiado, aún sin ser consciente, siempre el sentimiento de soledad la acompañó; ahora sabía el porqué. 


    Gimió al sentir los labios de Asmodeus sobre sus pezones y más sonidos escaparon de su boca cuando los chupó. Ese gran falo que tenía se engrosó contra su vientre y provocó que la humedad aumentara en su virginal femineidad. Quería que la hiciera suya.


    —Lo haré —susurró él contra su vientre— pero antes déjame probarte.


    Y se hundió entre sus piernas, tentándola con lengua y dientes. Usó los dedos para hacerla sufrir un poco más y destruirla de placer. Lilibeth agitó la cabeza y cerró los puños contra las sábanas. Se vino en su boca de una manera intensa y rápida. Aquello era demasiado y no estaba segura de poder continuar.


    —Sí puedes —murmuró él mientras se levantaba.


    Ella lo miró con ojos somnolientos y sonrisa débil. Al verlo tan excitado, no dudó un instante y se levantó para quedar sentada sobre él. Lo besó con pasión mientras agitaba las caderas contra su gran falo. Él se apoderó de sus cabellos con un puño y tiró; eso la excitó de nuevo. Meció las caderas otra vez y clavó las uñas en su nuca. Asmodeus gruñó antes de morderle los labios.


    Le encantaba tentar al demonio…


    Aquellos besos fueron el preludio de un encuentro marcado en las estrellas; Asmodeus anhelaba que pudiera concretarse en esta vida.


    Sin esperarlo, él sintió la mano de Lilibeth sobre su garganta y en su mente retumbó un pedido:


    «Di tu nombre, por favor».


    Asmodeus parpadeó confundido y ella reiteró su pedido. Sin saber porqué lo hacía, asintió con la cabeza y dijo:


    —Asmodeus.


    Los vibratos de su oscura voz retumbaron contra la palma de Lilibeth y volvió a pedírselo. Cuando dijo su nombre por cuarta vez, la vio separar los labios antes de musitar:


    —As… —aclaró su garganta— As... Asm… deus. 


    —Dilo de nuevo, por favor —ella apretó los labios frustrada— Hazlo despacio —insistió con voz firme.


    —Asmo… deus —susurró tímida.


    Volvió a besarla con fiereza, no solo porque lo deseaba sino también porque quería esconder esas lágrimas de emoción que recorrieron por sus mejillas. La abrazó con devoción y le entregó su oscura alma en cada caricia. 


    La pequeña rubia recordó los presagios de la reina de los súcubos y decidió darlo todo para, al fin, terminar con la maldición.


    —Asmo…deus —susurró con la garganta desgarrada de dolor; aquello era parte de su castigo y lo sabía. Esta vez estaba dispuesta a todo. Apoyó las manos sobre los hombros de su hombre y las usó como sostén para elevarse y alinear su sexo con ese gran falo. Él la miró ansioso y dispuesto a dar ese gran paso por el que esperó por una eternidad— Aasss.mo.ddeuus —murmuró con lentitud mientras se dejaba caer y lo recibía entre sus piernas.


    Lilibeth clavo los dientes en sus labios para soportar el dolor que le generó cobijar ese pene tan grande. Él la llenó de palabras dulces mientras besaba su cuello y contenía esa furia endemoniada que pulsaba por salir. 


    La noche se tornó un poco más oscura y los vientos se desataron con violencia. Ellos habían roto la maldición. Se miraron a los ojos mientras se amaban en medio del caos y unían sus almas en abierto desafío. 


    El destino es aquello que decides que sea y ellos decidieron luchar por su amor. 


    Pieles sudorosas, gritos de placer, mordidas y arañazos profundos fueron parte de ese encuentro. 


    Cuando Lilibeth aumentó su ritmo; él clavó los dedos en su cintura y murmuró:


    —Despacio.


    —No —agitó la cabeza molesta— No.


    Él, dispuesto a darle lo que quería, marcó un ritmo intenso, empujando las caderas hacia arriba para empalarla como siempre había soñado. La escuchó gritar, llorar y suplicar; eso fue música para sus oídos. 


    Ella le mordió el hombro y él sus pezones. Las marcas comenzaron a hacerse visibles y, cuando ya no pudo contenerse más, Asmodeus jugó con su clítoris y todo cambió.


    Lilibeth arqueó la espalda, con la cabeza inclinada hacia atrás y los pechos contra los labios de su amado. Gritó su orgasmo en el mismo instante en que él eyaculaba en su interior y sus negras alas se desplegaban.


    Volvió a pellizcar su clítoris con fiereza y un segundo orgasmo se unió al primero. Entonces, un par de alas aparecieron en la espalda de Lilibeth.


    Rojo fuego. 


    Rojo pasión.


    Rojo lujuria.


    Afuera, los lobos aullaban, los búhos ululaban y la luna se tornaba un rojo intenso. 


    Ella había roto la maldición.


     


     


    FIN
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